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pretendemos guiar con nuestros escritos la opinión pública, 
nos corresponde la tarea de encauzar las energías popul~res 
por el anchuroso camino de la democracia, á fin de evitar 
que se desvíen por los tortuosos senderos de las revueltas Y 

guerras intestinas. 
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CAPITULO III 

EL PODER ABSOLUTO 

Ya hemos visto de que medios se ha valido el General 
Díaz para establecer en nuestra patria ese régimen tan con
trario á. las aspiraciones nacionales, expresadas de un mods 
terminante y grandioso en nuestra Constitución de 57. 

Las grandes faltas cometidas por el General Díaz para 
lograr su objeto, deben imputarse á él personalmente. 

Sin embargo, estas faltas son sin importancia comparadas 
con las funestas consecuencias que el régimen del poder ab
soluto ha acarreado sobre nuestra patria. 

No estudiaremos tales consecuencias sino en el próximo ca
pítulo, porque antes de entrar de lleno en la cuestión, nos 
ha parecido conveniente estudiar el poder absoluto en térmi
nos generales, para después aplicar á nuestra situación las 
deducciones que resulten de nuestro estudio 
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constante lucha el partido liberal y el conservador, aHernán• 
dose en el poder lo mismo que en Inglaterra, Francia, Ita
lia y demás países donde rige el parlamentarismo, cada vez 
que el partido comete faltas que lo despres,tigian ante la 
opinión pública, todopoderosa en aquellos pa1ses. 

El régimen del poder absoluto 
en ha existido desde los tiempos más 

remotos y ha sido causa de las ma
yores desgracias sufridas por la hu

manidad, porque los principes y reyes ambicios_o~ promo
vían constantes guerras para aumentar sus domm10s; gue
rras de las que no siempre resultaban victoriosos; pero en 
las cuales sucumbían millares de súbditos. 

El poder absoluto 
la antigüedad. 

Esas guerras casi nunca tenían otro fin que el de ensa~
char los dominios de los príncipes para satisfacer su vani
dad ó su codicia, y encender odios implacables entre '.ºs 
pueblos vecinos; odios hábilmente fomentados por sus pnn

cipes para arrastrarlos á la guerra, de t~l manera, que los 
pueblos llegaban á participar de sus pas10nes. 

Como la grandeza de esos pueblos dependía del talento 
militar de sus príncipes, resultaba que cuando éstos falle
cían si sus hijos no heredaban su talento militar 6 algunas 
otra~ virtudes que lo reemplazaran, muy pronto se veían 
despojados de las conquistas del padre, · y frecttentemente 
su país era desmembrado, cuando no sometido al yugo de 

sus enemigos victoriosos, 
La influencia del poder ab-

El poder absoluto en Egipto soluto siempre ha sido funes-
ta para los pueblos: así nos 

enseña la historia que Egipto debió su grandeza Y llegó á 
un alto grado de civilización, mientras el gohierno de los 
Faraones estuvo contrabalanceado y dirigido por la casta 
sacerdotal en aquella época seleccionada por medio de prue
bas treme~das; mientras que, cuando esta casta ~erdió su 
influencia

1 
los reyes dieron rienda suelta á sus pasiones, se 

dedicaron á construir los monumentos más grandes é in4~ 
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tiles que conoce la humanidad, sacrificando miles de escla
vos en la elevación de las pirámides que debían servirles de 
mausoleo. 

Servidumbre tan prolongada apagó en el pueblo egipcio 
todo sentimiento de dignidad nacional, y desde entonces lo 
hemos visto aceptar el yugo de sus diferentes conquistado
res con la misma impasibilidad; pero no es el estoicismo de 
las almas bien templadas, á quienes no arredran los más gran
ees obstáculos para la conquista de su libertad ó de los 
ideales que persiguen; sino la impasibilidad de las bestias 
tle carga, para quienes es indiferente el arriero que las ha de 
dirigir; lo único que desean es la ligereza de la carga. Por 
tal motivo, ese pueblo es ahora feliz bajo la dominación in
glesa; porque el gran tacto de Inglaterra ha consistido en 
hacer que los pueblos, bajo su dominio, sufran lo menos po
sible el peso de su carga y la afrenta de su yugo. 

Igual suerte han sufrido casi 
El poder absoluto en Asia. todos los pueblos de Asia, el Con-

tinente clásico de la tiranía, del 
poder absoluto, de los imperios brillantes y poderosos, pero 
carcomidos en su base; con sus monarcas cargados de pe-
4rerías y disfrutando de todas las magnificencias de Orien
te, mientras sus súbditos arrastran una vida miserable. 

La historia, al hablarnos de la grandeza de aquellos im
perios, se ocupa principalmente en descripciones del fausto, 
4el lujo inmoderado, de la magnificencia que desplegaban 
los emperadores en su corte y de la tiranía tan hábil que 
ejercían sobre sus pueblos. Algunas veces, cuando los prín
cipes tenían grandes talentos militares, con sus inmensas ri
quezas y tantos millares de súbditos diligentes en obede-
1:er las órdenes de su ·amo, organizaron ejércitos poderosos 
que fueron el azote de la tierra, como los de Tamerlán, Atila 
Y tantos otros grandes conquistadores, cuya obra fué tan 
tfímera como sangrienta. 

Sin embargo, esos hechos de armas, brillantes, y aquel 
fausto de los reyes, se destacan lúgubremente en la noche 

129 9 





1 

1 ! 

( 

I!.OS para conquistar las Galias, Una vez terminada esta con• 
quista y á la cabeza de sus victoriosas legiones, fué á con .. 
quistar á )a misma Roma, á imponerle su voluntad, a~ran
carle sus libertades y establecer los cimientos del despotismo 
que tan hábilmente sabría consolidar Augusto. 

El ·gran imperio romano no ·supo subsistir en manos del 
poder absoluto; principió por desmembrarse como ~·asto o:
ganismo carcomido por la gangrena. A eso se debió la rm• 
na de Roma y no á las invasiones de los bárbaros. 

Lo único que éstos hicieron, fué pasar casi sin resisten
cia las fronteras del imperio romano y establecerse en su 
corazón como en país conquistado, fundiéndose muy pronto 
con los pueblos que lo habitaban. La amalgama por acción 
mutua de esas dos razas, de costumbres, leyes y religiones 
tan diversas dió origen á la sociedad de la Edad Media, du• 
rante la cuai tuvo una gran recrudescencia el régimen del 
poder absoluto, que trajo sobre Europa una de las noches 
más sombrías y trágicas. _ 

Pero el árbol de la libertad, que otras veces había florec1· 
do en Roma, dejó abundante semilla conser~ada cuidadosa
mente en el granero de la historia, á donde irían á buscarla 
para alimentar su inteligencia los espíritus selectos, los 
amantes de la libertad, quienes encontrarían en aquellos he• 
chos heroicos alimento para su alma y fuerza necesaria pa• 
ra destrozar las cadenas de la tiranía. 

Rellexiones sobre el 
poder absoluto. 

Por esta breve reseña histórica com· 
prenderemos que los efectos invaria· 
bles del absolutismo han sido sumirá 
los pueblos en la obscura noche de la 

ignorancia y del fanatismo, haciéndoles perder la noción de 
su dignidad y olvidar el amor patrio. En efecto, ¿qué amor 
puede tener á su patria un hombre sin ninguna libertad, 
víctima de la más odiosa tiranía, no considerándose dueño de 
•ada, pues que hasta los seres más queridos le son ~-rr~ba· 
tados para poblar los palacios de concubinas y los e¡erc1tos . 
.Je soldados; no teniendo ni un pedazo de tierra que amar, 
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porque la única regada con su sudor, en vez de ser para ~1 
la madre solícita que le alimenta, abriga y hace feliz, no es 
sino la madrastra ingrata que le hace trabajar sin descanso y 

apenas le da alimento necesario para no sucumbir de hambre? 
Sin más ejemplos que los corrompidos de sus príncipes: sin 
otro alimento para su espíritu que el amarguísimo de verse 
siempre víctima de Ia fuerza bruta, y siempre á su vista eI 
premio al éxito y á la fuerza. Los pueblos en estas condi
ciones, consideran á la fuerza como una divinidad á la cual 
rinden culto, venga de donde viniere; por eso vemos á los 
pueblos sujetos al poder absoluto no importarles sufrir yu
go extraño, mientras que los pueblos libres defienden su li
bertad como el d6n más precioso, pues con ella está vincu
lada la propiedad del terreno, el amor á la familia, la satis
facción que encuentran las más nobles ambiciones dentro de 
una República, puesto que todos pueden aspirar á las más 
altas dignidades. 

El ejemplo más notable de lo anterior, se encuentra ea 
Roma, vencida en las más grandes batallas por Aníbal, 
abandonada por casi toda Italia, que volvió sus armas con
tra ella. y con los ejércitos victo.riosos de su poderoso ene
migo á las puertas de la ciudad, luchando con entereza y 
energía, hasta vencer definitivamente á su formidable adver
sario. Antes de esa guerra,cuya magnitud resonó en el mun
do entero, se había visto Roma amenazada de grandes pe
ligros; la población llegó á estar en manos de los galos, y 

los romanos no eran ya dueños sino del Capitolio. Sin em
bargo, sus hijos nunca la abandonaron; preferían morirá 
ser esclavos. Muchos murieroA en efecto, dando admirables 
ejemplos de heroísmo, como los ancianos senadores, que no 
quisieron abandonar la ciudad, y re,restidos de sus altas in
signias, esperaron en las puertas de sus casas una muerte 
segura, pero gloriosa; mientras q~e los más, enardecidos 
Por ejemplo tan sublime, vivieron para salvar á su patria 
amada y con ella su libertad. 

En cambio, esa gran nación abdicó de su libertad ea 
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medio de seleccionar la oficialidad y los funcionarios públi
cos en los países democráticos. 

Además, los japoneses estaban perfectamente preparados 
para la guerra; su servicio administrativo era admirable por 
el orden y fa honradez; pero también en Japón existe la 
libertad de imprenta, que denuncia las faltas de los funciona• 
rios, y una democracia bien organizada que descansa en po
derosos partidos políticos. 

Este ejemplo es por demás insttluctivo, y nos revela como 
un coloso de la talla de Rusia, debilitado por el absolutis
mo, no puede resistir el empuje de un pueblo pequeño, for
talecido por las prácticas democráticas. 

Remontándonos más allá en la historia, encontramos que 
Francia después dP. su grandiosa revolución, contaba con el 
apoyo tan decidido de todos sus hijos, que siempre fué in
vencible, y las coaliciones de toda la Europa reunida no pu
dieron hacerle mella, mientras la libertad movió con su so
berano impulso á todo el pueblo francés. 

En cambio, una vez que ese heroico pueblo perdió su li
bertad bajo el yugo de Napoleón, vió con indiferencia pro
fanar el suelo patrio por los invasores extranjeros, y ya no 
opuso ninguna resistencia á la dtrnmembraci6n de su terri
torio. 

Napoleón quiso que la patria fuera él, y se equivocó; su 
decepción fué tremenda al ver que tan pronto como la fortu
na dejó de favorecerle, todos lo abandonaron: lo abandonó 
el pueblo francés á quien él había oprimido, y lo abandona
ron los mariscales y funcionarios á quienes él había elevado. 

En este caso es donde mejor se comprueban las funestas 
consecuencias del poder absoluto, pues Napoleón no sólo 
era un genio en la guerra, sino también en la administra
ci6nj poseía una actividad incansable, un golpe de vista 
asombroso, y llevaba con tal orden los asuntos públicos. 
que todo se movía con precisión matemática; contaba con 
ejércitos los más numerosos y aguerridos del mundo; con 
riquezas inagotables para prepararse á la guerra, y por úl-
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timo, tenía subyugada á casi toda Europa. Sin embargo, su 
grandeza fué efímera, pues su ambición personal lo llevó á 
guerras desastrosas para Francia, y cuando más necesitaba 
de la ayuda de los franceses para defender la integridad del 
territorio nacional, éstos no respondieron á su llamado, 
pues á su general sólo lo obedecían cuando tenía fuerza su
ficiente para hacerse respetar, y tan pronto como la fortuna 
principió á serle adversa, Je faltó tal fuerza; mientras que 
al llamamiento de la patria siempre respondían, porque con 
ella estaban vinculadas sus instituciones y su libertad. 

Si Napoleón en vez de coronarse se contenta con el con
sulado vitalicio, habría cubierto á Europa de consulados 
semejantes al francés, la libertad habría echado más hondas 
raíces en Europa y la grandeza de Francia habría sido más 
duradera. 

En cambio, Napoleón dejó obras materiales que aun se 
admiran en todo el territorio francés; abrió caminos magní
ficos, cavó canales importantísimos; pero las obras de esta 
naturaleza, son el recuerdo que dejan siempre los déspotas. 

La obra más duradera de Napoleón fué su admirable có
digo de leyes, que rige en casi todo el mundo civilizado. 
iSiempre los productos del pensamiento sereno del escritor, 
son más duraderos que los hechos de armas del impetuoso 
guerrero! 

La catástrofe epílogo de la epopeya napoleónica, provi
no de la debilidad del sistema del absolutismo, porque no 

.puede achacarse ni á corrupción administrativa, ni á inep
titud de los jefes, ni á falta de valor de los soldados, pues 
los que permanecieron fieles á las banderas imperiales pe
learon con valor admirable hasta el último momento. 

Si de esta catástrofe pasamos á la de r870, encontramos 
con que á pesar de no tener Napoleón el pequeño los tama
ños de su tío, logró imponer un gobierno absoluto, pero no 
supo impedir la gran corrupción administrativa, y á Fran
cia le pasó con Alemania lo que á Rusia con el Japón: que 
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en el momento de declarar la guerra no estaba preparada] 
á pesar de la presuntuosa afirmación del ministro de guerra 
de Napoleón, que <no faltaba ni un botón en el uniforme de 
}os soldados.> Los Jefes, seleccionados por el favoritismo, 
eran ineptos, como se demostró por las increíbles torpezas 
cometidas. Los soldados, sin confianza en sus jefes, vién
dose engañados por el lenguaje oficial lleno de falsos con• 
vencionalismos, no hallaban á quien creer, se desmoraliza
ron, y apenas lograron salvar el honor de Francia, ya que 
no su integridad, muriendo con gran heroísmo cuando lle
~-aron á encontrarse frente á un enemig,o de quien sus je
fes les hacían casi siempre huir y con quien ellos deseaban 
ardientemente medirse, pues muy pronto comprendieron que 
no debían ya esperar nada de su inepto emperador, y la con
ciencia de su responsabilidad para con la patria, desde el 
momento en que habían sacudido el yugo de la tiranía, les 
daba alientos para salvar lo único posible en aquellas cir
cunstancias: el honor, y notemos que el honor no por ser 
un bien abstracto deja de tener menos influencia sobre los 
pueblos, pues siempre les presentará imágenes vivas del he
roísmo de sus antepasados, y en las grandes crisis inspi
rará las abnegaciones sublimes, los grandes hechos que sal
van frecuentemente á las naciones. 

De un modo clarísimo hemos podido apreciar los efectos 
del poder absoluto ba¡o todas sus formas. El Zar, rodeado 
del inmenso prestigio de sus antepasados, sostenido por se
culares intereses creados á su sombra, y apoyado en la ig
norancia de sus subditos, deja indolentemente las . riendasl 
del gobierno en manos de los favoritos, que llevan su im
perio á una aventura desastrosa en la cual escapó de naufra. 
gar hasta su misma corona, pues las grandes catástrofes 
despiertan á los pueblos, que reaccionan vigorosamente con
tra el causante de sus desgracias. 

El gran Napoleón, arrastrando con irresistible atractivo 
á toda Francia á las empresas más gloriosas; deslumbran• 
do á todos con sus hazañas, se siente embriagado por la vic• 
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toria é impele á su patria al desastre, para caer con ella en 
el abismo á donde lo empujó su ambición. 

Napoleón el pequeño no tenía otro motivo para fascinar 
al pueblo francés, q¡¡e el glorioso nombre de su tío, y quiso 
deslumbrarlo con el brillo de su corte, la construcción de 
magníficos palacios, la apertura de espléndidas avenidas y 
el ruido de guerras lejanas; pero no lo logró por completo, 
pues la libertad había echado hondas raíces en Francia y 

se alzaba vigoroso el acento de los republicanos, el del gran 
proscripto de la Isla Jersey, que al dirigirse al pueblo fran• 
cés lo estremecía con el canto robusto que entonaba á la li
bertad, con los solemnes anatemas que lanzaba á la tiranía. 

Por este motivo Napoleón, sintiendo su corona vacilar 
se resolvi6 á promover la guerra contra Alemanía

1 
con la es: 

peranza de vencerla y afianzar su trono. Ya hemos visto 
cuan infundadas eran esas esperanzas; pero á los déspotas 
les preocupa más consolidar su poder que salvará la pa• 
tria. 

* * • 

Pasando ahora á la política contemporánea, pcdemos ob· 
servar como treinta y seis años de sistema democrático han 
levantado á Francia á una altura envidiable entre las nacio• 
nes europeas, pues con la sabia y prudente política republi
cana, ha rehuido toda aventura peligrosa y se ha dedicado 
á reconstruirse interiormente, logrando un desarrollo por
tentoso de su riqueza; y con su política tan prudente, hábil 
Y patriótica, ha logrado atraerse las simpatías de toda Eu
ropa, al grado de haber concertado una en/en/e formidable 
que deja enteramente aislada á Alemania, su poderosa ri~ 
val. 

Pero estudiemos casos especiales en que podremos mejor 
apreciar las ventajas de la democracia. 

Exploradores franceses abordaron á un villorrio del cen• 
tro de Africa, Fashoda, y plantaron la bandera francesa. 
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Inglaterra pretendió que ese villorrio estaba dentro de los 
límites de su influencia, de donde se originó una controver
sia que llegó á exaltar á tal grado la opinión pública en 
ambas naciones, que la guerra estuvo á punto de estallar. 
Pero ambos países cuentan con instituciones democráticas, 
y los ministros que gobiernan no tenían la indolencia ni la 
debilidad del Zar de Rusia, ni el orgullo del gran Napoleón, 
ni necesitaban consolidar una corona como el pequeño; mien
tras que sí tenían un gran amor á la patria, y no la querían 
comprometer en aventuras peligrosas; además, para esos 
ministros eran perceptibles los temores de las madres, las 
esposas y las hijas que no querían perder á sus hijos, espo
sos y padres por una ridicula cuestión de honor mal enten
dido. Si la opinión popular estaba acalorada 'y con su ím
petu acostumbrado se preparaba á la guerra, la voz de los 
prudentes que la guían, se hizo oír y prevaleció en ambos 
Gabinetes, y la cuestión quedó arreglada de un modo tan 
satisfactorio, que desde entonces empezaron á estrecharse 
las relaciones de los dos países para preparar su en• 
tente . 

Posteriormente surgió otra dificultad que estuvo á punto 
de precipitar á Europa en una conflagración espantosa. 

Un soberano casi absoluto y bien conocido por lo impe
tuoso de su carácter, por cuestiones de amor propio promo• 
,·ió serias dificultades á Francia, poniendo como pretexto la 
influencia que esta última tenía sobre Marruecos. 

La guerra hubiera estallado en toda Europa si no hubie
ra sido por la fuerza de las instituciones democráticas que 
rigen á Francia, pues cuando se vió que la imprudencia ó 
temeridad de un ministro podía precipitar la guerra, se le 
hizo renunciar su cartera á pesar de los brillantes servicios 
que había prestado; pero se prefirió sacrificar á un hombre, 
por más méritos que tuviera, antes que lanzarse en tan pe· 
ligrosa aventura. Una vez que la República hizo tan gran 
sacrificio, y gracias á la política tan hábil y prudente de 
sus sucesores, apoyada por las simpatías de todos los pue-
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blos de Europa, logró arreglar la cuestión de un modo pa
cífico y honroso. 

La democracia salió triunfante y prestigiada de esa aven
tura, mientras que el absolutismo se puso en ridículo y evi• 

1 denció su flaqueza; y eso que el pueblo alemán es muy se
reno, reposado y cuerdo; pero no era el pueblo quien desea. 
ba una guerra que tanta sangre le costaría aun en el caso 
de salir airoso, sino el soberano, que cegado por su orgullo 
é impulsado por su desmedida ambición, quería extender 
aun más sus dominios, 

Al fin logró conmover tan profundamente la opinión pú
blica en su vasto imperio, que se ha visto obligadoá sacrificar 
parte de su poder absoluto en aras de la democracia. En lo 
sucesivo, Alemania representará en el mundo el gran papel 
á que está llamada, y dejará de ser la amenaza constante 
de la paz europea. 

• 
* * • 

En resumen, podemos afirmar que los países en donde 
existe el poder absoluto, como Rusia y Turquía, (apenas en 
los últimos años han cambiado de régimen,) á pesar de es
tar en Europa, en contacto con 18.s naciones más civilizadas 
del mundo y de haber sido la última cuna, de la antigua ci
vilización, han permanecido indiferentes al progreso moder• 
Ro, Y petrificados en sus antiguas civilizaciones, progresan
ti.o muy lentamente; mientras que en los países libres, el 

progreso ha sido portentoso y les alcanza por más lejos que 
se encuentren de los centros de cultura. 

No citaré el ejemplo de nuestra vecina del Norte, porque 
ella debió su nacimiento á la emigración de hombres libres 
que se asfixiaban en la atmósfera de intolerancia y despo
tismo de su patria, y con tales ideas, tenían que constituir 
una democracia tan poderosa, que serviría de ejemplo al 
mundo; pero sí citaré la mayoría de las repúblicas hispano
americanas, que á pesar de su agitadí:ima vida política, des-
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